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RESUMEN

Entre las obrasde AndrésBello se encuentraunatraduccióninconclusa
dela Oda1116 de Horacio,decuyo estudiosedesprendenalgunosdatosso-
bre el clacisismode Bello y suprocedercomotraductoren cuantoa métrica
y estilo.Se ofrecetambiénalgunacorreccióntextualy un cotejocon otrastra-
duccionespoéticasdela mismaoda.

SUMNIARY

Arnong the works of AndrésBello we find an unfinishedtransiationfrom
Horace’sOde1116.From its studyweobtainsornedatesaboutBello’s classicism
andbis manners(ir’ metrics andstylistics) as transíator.Weoffer too sornetex-
tual questionsandacomparisonwith otherpoeticalversionsfrom thesameOde.

Andrés Bello, traductor de una oda de Horacio

En la inagotableBibliografía Hispano-Latina Clásica deM.
layo encontramosunanoticia acercadela traducciónde una
por AndrésBello ‘,de la que dice quesólo seconservandos

MenéndezPe-
odadeHoracio

estrofaspubli-

1 M. MenéndezPelayo, BibliograjYn Hispano-LatinaClásica, Santander,1951. Tomo IV, p.
276. En adelantecitaremosestaobra sólo como BHLCy el númerodel tomo correspondiente
(Horaciocorrespondea lost. 1V-VI).

Cuadernosde Filología Clásica.Estudioslatinos,n.
0 8. Servicio dePublicacionesUCM. Madrid, 1995
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cadaspor MiguelLuis Amunátegui2, Se tratade las dosprimerasestrofasde
la odaA Grosfo(II 16); hastala cuartaediciónde las ObrasCompletasno se
rescatande un manuscritolas seisestrofasquedejó,conla noticiade seruna
traduccióninconclusaquedebefecharseenépocade Londres,esdecir, ante-
rior a 1829 3. Efectivamente,el poematraducelas seis primerasestrofasde
las diez queforman el poemahoraciano.Porsu interésparailustrarel clasi-
cismode Bello, susrecursoscomotraductor(en relacióncon su ideariopoé-
tico) y su peculiar uso de la métrica(disciplina tan queridade Bello); por
estartraducidapor grandese ilustrespoetas,de los queD. Andréssin duda
teníaconocimiento,entreellospor JavierdeBurgos,cuyatraduccióndeHo-
racioreseñó,como luegoveremos,y por grandespoetasy traductoreshispa-
noamericanoscomo J. Arcadio Pagaza,Elio Turno deZamora(pseudónimo
de AntenógenesSegale),Rafael Pombo,SalvadorSanfuentes,Víctor Pérez
Petit, traduccionestodasqueimitan al cotejo;por ofrecer,además,algúnpro-
blematextualqueintentaremossubsanar;por todasestasrazones,en fin, pa-
rece interesantedecirsobreella algunascosasque nos muestrenla implica-
ción de Bello con Horacio y su proceder como traductor, actividad
indisociablementeligadaa la poética.

Bello y Horacio

El tradicionaldescuidoquecon respectoa los clásicospesasobrenues-
tra poesía,exageradosin dudapor la críticapurista,hacequecuandounova
a referirsea «los clásicos»de uno denuestrospoetastengaquegastaralgunas
páginasen constatarsu conocimientode la LiteraturaAntigua,señalarsuac-
cesoa ella, aquilatartestimoniosenpro de su clacisismo,etc.,antesdepoder
defenderun caso concretode influencia, reminiscencia,eco verbal o cual-
quieradeesosmodosde pervivenciaquela Quellensforschungy los, cadavez
másenboga,estudiosde TradiciónClásicaseesfuerzanpor alumbrar.

En el casodeAndrésBello, sin embargo,casi resultaociosoentretenerse
en talesprolegomena,porqueesde sobraconocidasu erudiciónen muchos
aspectos,y el mero hechode serautordeunaLiteratura Latina lo ayala.De
su buen conocimientode Horacio, sin embargo,no es estaobraun ejemplo
elocuente,al menosen lo quese refiere al Horacio lírico quees el que nos
ocupa,puestoqueel párrafoquele dedica se limita a repetirlostópicosque

2 En VidadeAndrésBello,SantiagodeChile,PedroG. Ramírez, 1882.pp. 66-67.
T. 1, PP.164-166.Paralos avataresde la edicióny cualquierotro detalle, cf. la excelente

Bibliografía deAndrésBellodeAgustínMillares Carlo,México, 1978.
RecogidaenA. Bello, AntologíaCeneralSel. y pról. deO. SambranoUrdaneta,Caracas-

Madrid, 1981, t. II.
Op. cia, Pp. 1339-40.
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desdeQuintiliano se fraguaronparael venusino6• Sin embargo,y como bien
recuerdaPedro Orasest en épocade Bello «Virgilio y Horacio son los
maestrosespiritualesde los jóvenesuniversitarios».En efecto,el influjo de
Virgilio sobrela obrade Bello espatente,y la críticase refierea ello amenu-
do ~. El horacianismo,sin embargo,estámenosestudiado,peroya recordaba
MenéndezPelayoque«aunqueBello espoetapredominantementevirgiliano,
no eramenorsuadmiraciónpor Horacio, ni menosprofundoel estudioque
deél habíahecho»9. Se recuerdaen seguidael famosopoemaA la naveque
el propio Bello titula Imitación de Horacio, del que D. Marcelino dice que
«no esciertamentehoraciano,ni tienenadade la ásperaconcisióndel origi-
nal, pero sí mucho saborcastellanode los buenostiempos, muchasoltura
melódica,y muchode la lozanía,desembarazo,frescuray garbode las bar-
quillas de Lope...» 10 Es decir, horacianismodetradición española.Seríade-
seableun estudioa fondo de lo queensupoesíarespondea tópicosneoclási-
cos (con lo que esto lleva de literaturización, codificación y, por tanto,
desnaturalizacióndelos logros clásicos)y lo queesverdaderaimitación o ins-
piracióndirecta en los antiguos;habráque dejarlo paraotra ocasiónmása
propósito.

Pero sonmás los testimoniosque tenemosdel conocimientode Horacio
por Bello, como su crítica a la traducciónde Horacio de F. Javierde Bur-
gos ~‘; o el hechode que cite unos versosde la Sátira1 10 en su Análisis
ideológicodelos tiemposdela conjugacióncastellana12; enefecto,hablando
del subjuntivo,daestosversoshoracianostraducidos:

FueseLucilio enhorabuena
Festivoy elegante,y susescritos
Puliesemásqueel padredeestenuevo

6 Quiní., InsÉ. Orat Xl, 96: «At lyricorum idem¡-1oratiusferesolus/egi dignus:nametinsur-
git aliquandoetplenasetlucunditatisetgratiae etuariusfiguris et uerbisfelicissimeaudaz».Esta
consideraciónde Horacio se extiendea todos los tratadistas.Es, por ejemplo,la que recoge
HerreraensusAnotacionesa Garcilaso, recogidasenA. Gallego Mordí, Garcilasodela Vegay
suscomentaristas, Madrid, 1972 (en sucom.H-187).

AndrésBe//o.Antología.,p. 3.
Cf. ArístidesRojas,«El poetavirgiliano>, EstudiosHistóricosII, Caracas,1927; Luis Ca-

reras,«AndrésBello y Virgilio», Cultura Venezolana(Caracas)XLIX, núm. 110 (febrero-marzo
1931),Pp. 145-153.

BHLCVI, p. 400. Cf. tambiénlas brevesreferenciasde E,JiménezSierra, Traductores
deHoracioenVenezuela>,El Universal(Caracas),18diciembre1954 y enel Cuarto libro de/a
Semanade Belloen Caracas,1955 (n. 170),PP. 197-112.

1> BHLCVI,p.174.
“ En Antol Geta, rl], pp. 1376 ss.,oel hechodequecite unosversosde la Sátira,1,10, en

su «Análisis ideológicodelos tiemposdelaconjugacióncastellana
12 Recogidoenop. cit., t. 11.
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Génerodepoemas,quela Musa
Grieganuncatentó,masél si hubiera
Por decretodel cielo florecido
Ennuestraedad,amuchosdesusversos
Aplicarala lira...

indicio tal vezdeotratraducciónhoracianapor suparte.
Pero,constatadasya sus buenasrelacionescon Horacio, pasemosa ver

esatraducción.

El poema

Ofrecemos,pues,el texto de la traducción segúnlo publican las Obras
Completas(4) 13, conun pardecorrecionesqueseexplicaránmásadelante:

Pidela dulccpazdel almaal cielo
el navegante,si preñadanube
en el Egeole escondióla luna,
y buscaenvanoentrela negranoche

a los amigosastros.

Pide la pazentrela lid el fiero
Tracio;la paz,el Medobelicoso
queadornael hombrode doradaaljaba;
la paz,queni lapúrpurani el oro,

ni los diamantescompran.

Queno el preciadolujo, no, ni el hacha
del lictor consular,¡oh Grosfo!,alejan
los míserostumultosdela mente
y loscuidados,quea la sombravuelan

de artesonadostechos.

Gozarsepuedeen la escasezla dicha.
¡Feliz aquélen cuyaparcamesa
el paternosalerobrilla solo!
Ni sórdidacodiciani temores

el levesueñoahuyentan.

l,pp. 164-166.
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¿Porquéentanbrevevida amil objetos
osadaasestalaambiciónsustiros?
¿A quépor climasqueotro sol calienta
vagamos?¿Huyesdeti propioa dicha,

del suelopatrio buyendo?

¡Ah! quea la navedemetalforrada
subeel cuidadoroedorcontigo,
y másvelozquefugitivo ciervo
o silbanteaquilón,tealcanzaenmedio

de la cohorteecuestre.

y. 12 el lictor, en la ed. de Obras. Entendemoserratapor del lictor, como
explicaremosluego.

vi’. 24-25Añadimoslos signosde interrogaciónquenosparecenabsolu-
tamentenecesarios,como luego seexpondrá.

Y parasu cotejo,presentamosel original latino de lasseisestrofascorres-
pondientesde la oda 1116 (según la edición de Wickharn-Garroden los
OCT, 1912):

Otíumdiuosrogatinpatentí
prensus Aegaeo, simul aa-a nubes
condiditlunamnequecertafi¡/gent

sidera nautis~

otium bello furiosa Thrace,
otiumMedipharetradecort
Grosphe,nongemmisnequepurpuraue-

nale neque a uro.

non enim gazae neque consularis
summouet lictor miseros tumultus
mentís et curas laqueata circum

tecta uotantts.

uiuiturparuo bene, cuí paternum
splendetin mensatenuisalinum
necleuessomnostimor aut cupido
sordidusaufert

quidbreuifortesiaculamuraeuo
multa?quid terrasalio calentis
so/emuramus?Patriaequisexsu/

sequoquefugit?
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scanditacratasuitiosanauis
Cura necturmasequitumrebnqu¡t,
oaor ceruisetagentenimbos

octorEuro.

Análisisde la traducción

Estrofa 1»

Lo primeroquellama la atenciónen la traducciónde Bello es la fórmulaparatra-
ducir el otium, la palabraclave del poema,dinamosquesu argumento.En la líneadc
otrasodashoracianascomoel Aequammementorebusin arduiso el lustum entenacein.
éstaesunaodasobretaoxoXt, es «elotium diuosquelamenteaquieta>,comola cali-
ficabaMenéndezPelayo 14

Adaptapuesel conceptodeo~oXi~ o flauxíadeEpicuro(fr. 426 U), incluyéndolo
enla propiafilosofíahoraciana,enla queel otiumesconceptofundamental 5

Distintamentese hatraducidoal castellanoel términode estaoda:la mismapala-
bra ociose usaenlaparáfrasisdeFranciscode Rioja 16, y lastraduccionesde Manuel
Maríadc Arjona, Elio Turno de Zamoray VíctorPérezPetit 17; descansoesel térmi-
no preferido por RafaelPomboy JoaquínArcadio la; sossiegotraduceMedrano 19;

calma, AgustínMonteroy Lugando20; reposo,Javierde Burgos 21; y paz,RafaelJosé
deCrespo22

Todasresponden,desde luego al sentido latino dentro del contexto marino o
guerreroy en la filosofía horaciana,peroparecequeociose prefiereen las traduccio-
nesmás latinizantes23; descansoes lo quemásse adecúaal contexto,y asíen lasac-

4 Enel hermosoy emocionadopoemadeinvocaciónaHoracioconel queabresu Hora-
cio enEspaña,recogidoenBHLCVI, p.33.

‘5 Sobreel oniumhoracianocf la magistralmonografíadeFracnkel,Horace, Oxford. ¡957,
Pp. 211-213;y sobresu epicureísmoNT. De Wiít, «Epicureandoctrine in Horace, CPb 34
(1939)127-t34; K. Gantar. ¡-lorazZwischenAkademicund Epikur,Ziva Antika22 (1972)
5-224;P. Kesseling.<Carpediem,Horat. Od. 1,11, 8. und EpihurbeiDiog. Laert.X. 126<, Fbi-
lologiscbeWocbenscbrift4l(1927), 508-509;0. Tescari,«La Filosofia in Orazio,Conuhti,m8
(1937),193-206.

0 Su Silva IV a Franciscode Villalón no estraducciónsino recreaciónde la odahoraciana,
perodesdeluegocomienza-«Ocioa los diosespide...;paraotros pasajesimitadosde estaoda
enla Silva IV, cf la cd. deBegoñaLópcz Bueno,FranciscodeRioja, Poesía.Madrid, 1984, p.
183.

“ Arjona, BAI=LXIII.p. 518; Zamora,BHLCIV, pp. 253-254;Petit,ibid~p.432.
> Pombo,BHLCIV,311-ti; Pagaza,ibid..,p. 231.

Ensu ODE XXIV, A Don FernandoNiño deGuevara,UardenalyArcobispodeSevilla,en
FranciscodeMedrano.Poesía.(Ed. DámasoAlonso),Madrid, 1988,Pp. 291 ss.

20 BHLCIV, pp. 46ss.
21 Las PoesíasdeHoracio traducidasen versoscastellanosconnotasy observacionescrtttcas

porD. .1, dc¡largos. Madrid.ImprentadeCollado,1820,t. 1, Pp.
27055.

22 BIILCIV,p. 150.
23 Así la deArjonaque MenéndezPelayocalifica de «primorosay clásicadc veras».El tér-

aunosiguesiendofavorir< delastraduccioneslatinizantesque,aunquehechasporfilólogos es-
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tuales traduccionesfilológicas se sigueprefiriendo24 Perosegúnsuvalor filosófico
parecenmásadecuadoslos sossiego,quietud, reposoy, en fin, paz Paz es la solución
de Bello, quizáspor un afán deprecisiónen esecontenidocrucial del poema,quelo
hallevadoa la largaperífrasis«la dulcepazdel alma».Es,desdeluego,la máscertera
expresióndelo que el oc/vmhoracianoquieredeciraquí,peroello haocasionadoal-
gunosproblemasparael conjuntodel poemayadesdesuinicio.

En primerlugar, puedequeel excesode estafrase,queocupaya casi el primer
verso,hayainfluido enlaeleccióndela estrofa,de lo quehablaremosmásadelanteal
estudiarla métricadel poema.Pero además,seríaexcesivorepetir la perífrasiscada
vez queotium aparece;así en los versos6, 7 y 9 se dice sólo la paz Esto, y el hecho
de estardesplazadoel vocabloa la segundaposicióndel versoen los trescasos,ha
destruidola triple anáforade otiumque traeel original, y quees una de suscaracte-
rísticasfundamentales,tanto por su valor estilísticocomopor sus reminiscenciasli-
terarias(esunaimitación del final delpoemaLI de Catulootiunt.. otio... ottum)25 Ya
nosllama la atenciónqueun poetatan cuidadosodel estilo como Bello hayapasado
por alto un rasgoretórico tan relevante,al quelos traductoressuelenatenderescru-
pulosamente(Pagaza,Zamora,Pombo,Petit,Arjona,Burgos,Medrano)y sólo se ex-
plica por mantenerla naturalidaden la dicción que se observaa lo largo de todoel
poema, renunciandoasí al hipérbatontan característicodel horacianismoespañol,
comolo identificabaDámasoAlonso 26

Debede sertambién el excesodela perífrasislo que le ha llevado a cambiarla
expresiónen los versossiguientes,dondela sintaxis,y el sentidodel original latino
aparecentrastocados.En efecto,seha omitido el participioprensas(y. 2) y asíel pa-
centL.Aegaeoque lo complementahapasadoa complementode escondi4con expre-
sióndudosa.Porcontra,amplíaconsiderablementela concisiónde neque certafulgent
sidera nautis («y no brillan astrossegurosparalosmarineros»)enlaampulosa«y bus-
caenvanoentrela negranoche/alosamigosastros».

Estrofa2.0

Comienzala segundaestrofacon un intentode salvaguardarla mencionadaaná-
fora repitiendoel verboPideal comienzodel verso.Digamosque la solución es un
mal menor,comohizo Sanfuentesque tenía«Pideal cielo Ouietud»en el y. 2 y <Pide
Quietud> en el y. 5, aunqueestesiguecomenzandoen anáfora«Quietud...Quietud>’
los versos6 y 7. Bello se limita a repetir la pazen el y. 7 en segundolugary luegoen
el 9, cuartaapariciónqueno estáenHoracio. Se debeestecuarto«la paz» a la idio-
sincrasiade nuestrasintaxis,queno admitiríaya un relativo tanalejadodesuantece-
denteenlugardel adjetivo uenaledel latín, tanlejanodesu sustantivootium. Asíque

trictos,quierentenercuidadoespecialen la forma, comola versificadadeManuel Fernández-
Galiano,Horacio, OdasyEpodoxEd. Bilingúe deM. Fernández-Galianoy VicenteCristóbal,
Madrid, 1990,pp. 212ss.

24 Cf. Horacio. Epodosy Odas.Trad.deVicenteCristóbalLópez.Madrid,
1985,p.116.

25 Cf. los comentariosad loe. deNumberger,Horaz Lehrer-Kommentarzu denlyrischenGe-
dichten,Míinster, 1972, y Nisbet-Hubbard,A commentaryo,> Horace: Odes. Book II, Oxford,
1978.

26 Viday obra deMedrano1, Madrid, CSIC, 1948,pp. 187-88.
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la repeticiónde«la paz>es un recursonatural,que abundaenla anáforay al quesue-
len apelarlos traductores(Medrano,Burgos,Sanfuentes,Pombo,Pagaza,Petit), aun-
quesiempresepuedeintentar conservarla dislocaciónlatina arriesgadamente,como
Arjona(vv. 6-9):

Ociolos Medos,ensaetasclaros,
Queni lasperlas,ni el purpúreomanto
Compra,ni el oro.

Comoen la anteriorestrofapuededebersea un afándenaturalidadque
«la furiosaTracia» (furiosa Thrace,y. 5) aparezcaaquíconvertidaen «el fiero
Tracio»,como esnormal enmuchasversiones(Burgos,Sanfuenteso la actual
de F. Galiano).De cualquiermodo es naturaldejar la «furibundaTracia»
(Zamora),«Tracia la furiosa»(Pombo), «La Tracia enfurecida»(Arjona), o
simplemente«La Tracia» (Petit); a no serque seprefiera,comohaceMedra-
no, adaptarel Tracio al alemány el Medo al «jinetemoro», los enemigosdel
«Imperio»desu tiempo.

Y frentea ello la amplificación,añadiendoepítetosinexistentesen el ori-
ginal perofácilmenteexplicables.Así, el «Medo belicoso»no hacesinoaña-
dir eseadjetivoque estáyacodificadoen nuestrapoesía,según~aimagende
los persasfrecuenteen nuestrospoetas;Fernandode Herrera27, por poner
un ejemplopreclaro.En esamismalínea,añadea «Aljaba» (pharetra, y. 5) el
adjetivo «dorada»,que seentiendepor ser un adornocon que los Medos se
«ornan» (decor¡). Traduccionesmás ajustadasde Mcdi pharetra decori son
«Medosdecarcajornado»(Zamora),«Medode su aljabaornado»(Pombo),
«a quien adornaAljaba» (Sanfuentes),«ornadode carcax»(Petit). Bello ha
preferidola perífrasisconel relativo lo quele ocupatodoel versoañadiendo
ese«hombro».Todo en arasde la claridad,parano caeren la excesivaconci-
síonforzadade Arjona: «ensaetasclaros»,recriminadapor Cueto(«el atilda-
mientoy la rapidezdel estilo hacenincurrir aArjona en la oscuridaden esta
frase en saetasclaros, quesólo de maneraharto alambicadapodríasignificar
lo queHoracioquiereexpresarenesteverso»)29

La traducciónde Bello, si ampulosa,esdesdeluegomásclara.

Estrofa 30

Continúanlos epítetossupérfluosenla terceraestrofa,y asívemoscómo
gazae(y. 9) sevierte por «preciadolujo» (y. 11). Perode nuevoes«disculpa-
ble» por reminiscenciasliterariasmuy presentespara Bello: gazaes palabra

27 Cf? a. David Kossoff, Vocabulariode la Obrapoéticade Herrera. Madrid,RAE, 1966,s.v.
MEDO.

2<> En notaa pie depáginadesusPoetasLíricosde/SigloXVIII, lt(BAE, LXIII. p. 518).
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de origenpersapor lo que se refiere a tesorosenverdadfastuososy lujosos;
proverbiales el lujo delos persas,tópico literario con manifestacionesya tan
antiguascomoHeródotoy Esquilo.

Igualmenteamplifica el consularis/lictoren «el hacha/dellictor consular».
No aparecetal cosaen el original, ¿dedóndelo saca?No espruebasino del
conocimientopor Bello dela culturalatina.Ciertamenteel lictor erael minis-
tro queantecedíaa un magistradocon el tristementecélebrefascis,símbolo
dela autoridad:el hazde varasconunasegurenmedio.Estaes el «hacha»del
lictor queantecedeal cónsul.Porestoproponemosesacorreccíon

del lictor consular

querestablecela sintaxislógica 29,

Peroaún hay más quecomentarsobreesteinteresantepasaje.La acen-
tuación«lictor» queofreceBello frentea la normalcastellana,«lictor» (como
en estemismocasoArjona, Burgos,Zamora,Petit), esen realidad la queel
nominativolatino tenía.La eleccióndel flagrantelatinismo respondetambién
a unacuestiónmétricaya que,aunqueel acentono va en la primera sílaba
comoseríapreferible(luegosetratarámásen detalledela métrica),el situar-
lo en la terceraimpediría poder acentuar,aunqueseasecundariamente,la
cuarta,comola secuenciaquerría.

Otro rasgollamativo de estaterceraestrofaesqueseaen elladondeapa-
receel vocativo Grospize(¡ob Grosfo!) que en latín estáen Ja segunda.La
preñezdela segundaestrofadeBello lo ha excluidode allí, peroya no podía
demorarsemásy por esoseha incluido en estelugar. No essin embargode-
masiadoreprensiblepuesla posiciónquele ha dadoHoracio tampocoesde-
masiadodestacaday por tanto no obliga amantenerla,Y es curioso,sabido
quemuchasde las odashoracianasestándedicadasaamigosy susvocativos
son importantes,tantoquedurantemuchotiemposuspoemassehaneditado
con lo títulos A Lyce,A Albio, A Talearco,A Leucónoe...Estatendenciapare-
ce queha operadosobreotros traductoresque sehan llevadoel vocativoal
primer versodel poema:

Descanso,Grosfo,delosdiosesaltos
(Pagaza)

Descanso,oh Grosfo,pideel nautaal cielo
(Pombo).

29 La lecturade estaterceraestrofa,no obstante,esinsegura,porqueenel manuscritode
Bello aparecetachada,perocomoel texto quequedaestáinacabado,las edicionesrecurrenal
tachado.Pero inclusoel testimonioinconclusodapruebadelasdificultadesqueBello encontró
en estaestrofa:el pasajequecomentamoslo traducecon la variante«delhachaarmado/ellic-
tor consular»;estaredaccióndel segundoversopuedehaberinfluido paraqueseomitiera la d
querestablecemosporel sentido.
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Por el contrario,otros lo hansuprimidode sus traducciones,como Bur-
gosque,sinembargo,ofreceel titulo «A Grospho»enel encabezamiento.

La soluciónde Bello, no es puesanormal,e igual que él haceArjona,
trasladandoel vocativohastala cuartaestrofaquecontienela expresiónprin-
cipal dela ideamoral queHoracioestádesarrollando.

La traducciónde miserostumultusmentíses absolutamenteliteral, «los
míserostumultosde la mente»,ocupandotodo un verso, y es su dicción lati-
nizantelo que ha hechotraducir menúspor suderivadoespañol,cuandoel
sentidoquiere‘<corazón»,por seréste,paranosotros,el lugar donderesiden
los sentimientosqueoponemosa la razón(mente).El manuscrito,enefecto,
ofrecela variante«la tumultuosaagitacióndel pecho»,aunquefinalmentese
prefirió la formamás«literal».

En cuantoa los laqueata tecta («artesonadostechos»),comentabaJavier
de Burgosque«las cuitasrevolandoentornoa los techosdoradosformana la
verdadunaimagenmagnífica;peroesmenesterno dejarsedeslumbrarpor el
brillo de estasmetáforasatrevidas,y cuidar de conservarempleándolasla
exactitudy la analogía»3<J• Tal vezpor ello él es tan parcoen suversión que
se refiere sólo al «alto techo».Otros van máslejos, diciendo <‘áulicos techos»
(Pombo) o calificándolosde «dorado(s)»(Sanfuentes,Petit,Arjona); «con
oro artesonados»traeMedrano.Realmente«artesonadostechos»,elegidapor
Bello (tambiénZamoray F. Galiano),esla expresióncabal.

Estrofa 40

La cuartaestrofade Bello searticula en un clásicotricolon, pero su tra-
bazónsealejadela construcciónoriginal.Paracomenzar,el uiuitur paraobe-
ne,famosísimasentenciahoraciana,sealargaentodoun verso:

Gozarsepuedeen la escasezla dicha,

Bienajenoa la precisiónde Medrano,<‘¡Vívese bien con poco!».La construc-
cíon del relativoen dativocon dos términos(splendet...nec...aufert)quedades-
membradaen dosoracionessin nexoentresí ni con la anterior

Así, continúacon la exclamación«¡Feliz aquel...!»,ausentedel original la-
tino peropor fuerzaenla mentedetodo horaciano,sobretodoen un contex-
to filosófico-moral como éstede alabanzade la pobreza.El Beatusille sigue
ejerciendosupesoentodosestoscontextos,y no esBello el único queofrece
esteejemplode contaminatioen su traducción;tambiénJavierdeBurgos,tan
criticadopor Bello, lo utiliza:

3>) Enla notaa su traducción,p. 276.
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Feliz aquelqueenheredadacopa

y frugal mesasecomplaceufano...

e igualmenteJorecordará Sant uer¡tes:

Dichosoaquel,encuyafrugalmesa
copaheredadasolamentebrilla,

consospechosasimilitud conBurgos.
De «copa»habla tambiénArjona, mientras Bello se ha mantenidomás

fiel al original latinoconsu«paternosalero»(paternum...salinum).
El tercermiembro de la estrofaintroducidotambiéncon «Ni» (comoel

neclatino) pero condiferentehilazónsintáctica,comosehadicho,siguetam-
biénmuy decercael original.

Estrofa5”

La quinta estrofasearticulatambiénenun tricolon, en estecasointerro-
gativo.En la edicióndePedroGrases,no obstante,el tercermiembroapare-
cecomounaenunciativalo queenabsolutohacesentido:el texto latino tiene
interrogativa,suficientementeatestiguadaporla tradición; la expresión «a di-
cha»cuadraen una interrogativa,y en absolutofuerade éstaseríaaquíuna
construcciónlógica.

Desdeluego la interrogaciónrestableceel sentidoverdaderode la sen-
tencia,queaseguracon la fuerzadela preguntaretórica quenadiepuedehuir
de símismo.RafaelPomboañadeen sutraduccióndel pasajeestanotaque,
por su clarificadora referenciaal sentido,copiamosaquí: «Byron recordó
probablementeel Parriae quis exsulse quoquefingir en su canción a Inésdel
Canto1 deChildeHarold:

Whatexile from himselfcanflee?
‘fo zones,thoughtmoreandmoreremote
Still, still pursues,where’eri be,
Theblightof life- TheDemonThought»~‘.

Parecepuesque los simplessignosde interrogaciónrestablecenel senti-
do y, de seguro,la traducciónde Bello 32

Porotra parte,y en la líneade las anterioresestrofas,explicael conteni-
do deforres («atrevidos»)con la perífrasis«osada...laambición».Ademáses

31 BHLCIV,pp. 349-50.

32 Nuevamentela precariedaddel texto nos autorizaa intervenir: la notacríticaal y. 24 en
lacd. OC(p.165)diceque«cl texto esinseguro.
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curiosala acepcióndc «climas» (seguramenteinfluida por sole) para lerras,
quecoincidecon las traduccionesdeMonteroy Pombo.

EstroJh6”

La sextaestrofa,por fin, es un cúmulo de amplificacionesy variaciones
sobreel original que,no obstante,respondebien al sentidoy resulta,como el
traductorpretende,naturaly ágil:

— acrataes«demetalforrada».
—«roedor»no esexactamenteuiíiosa,perorespondebien al sentidoy ha-

cela calificaciónmuchomásexpresivay sugerente.
— añade«contigo»,ausentedel original.
— añade«fugitivo» para<‘ciervo».
— reduceagentenimbosa «silbante».
— conviertelas turmasequitumen «cohortesecuestres»,con otra muestra

de su dominio del mundosocial y militar latino. Estaexpresión,queen latín
es el primer elementodel tricolon comparativo,se ha trasladadoal último
lugar.

Son cambiosque,sin embargo,no dañana la traduccion,sino que la ha-
cen,como hemosdicho,elegantey ligera, algo más ocios tal vez,que la pro-
piadeHoracio.

La Métrica

Pascmosahoraa un análisis métricodela traducción,capítulointeresan-
tísimo en todaslas versioneshoracianasL<>~ Desdemuy pronto sehan desta-
cadounascricdc estrofasy combinacionesmétricaspara verteral completo
las odashoracianas,y ya DámasoAlonsodestacóla influenciade estefenó-
menoen la formaciónde la lira 34. Juntoa ello secreanotrasestrofasmáso

~> Cf. mi artículo »DEDUXISSE MODOS: La adaptacióndcl verso latino, con algunos
cjcmplosdeHoracio, CFC-ELatn.s.7(1994)87-i03.

-“ DámasoAlonso, Poesíaespañola.Ensayode métodosy límite,, estilísticos.Madrid. t957,
en su «ApéndiceIV: sobreel origende la lira».
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menosaliradasparaadaptarla métricahoraciana~<>, junto a losversosesdrú-
julos 36 e inclusoel soneto~ y,por supuesto,la estrofasáfica.

En principio los sáficos-adónicosparecenlos versosadecuadosparala
versíonde estepoema,ya queestrofasáficaes la queHoraciousaaquí.Así la
hantraducido Crespo,Pagaza,Zamora,Pombo,AIjona y el propio Burgos.
Cuandoen sucríticaa BurgosdecíaBello queno elegíalos metrosadecua-
dosno sedebíadereferir, desdeluego,aestaoda.

Cuentaestaestrofaademáscon la simpatíade la época:en todo el siglo
XVIII y comienzosdel XIX hayunadesbordanteproliferacióndesáficos-adóni-
cosencuriosacontaminaciónconla degeneradaanacreóntica~

Nos detenemosen estasconsideracionesporquees evidenteque Bello
debíadetenermuy presenteestoshechospor superfectoconocimientodela
tradición literariay suparticularaficióna la métrica.Y, desdeluego,su elec-
ción no carecedel refrendode la tradición pues la estrofa que escoge,de
cuatroendecasílabosmásun heptasílabo,aumentaenun versolos tresende-
casílabosmás un heptasílabode la llamada«estrofade Franciscode la To-
rre», combinaciónqueel propio Bello describeensuArte Métrica ~. Prescin-
de, eso sí de las rimas, como es tan frecuenteen las traducciones.Y para
decidirsepor estacombinaciónde endecasílabosy heptasílaboscuentacon
el precedentede nuestro tal vez más ilustre traductor clásicode Horacio,
Franciscode Medrano,queusabasiemprela estrofaABBa de Franciscode

~ De la ingentebibliografía al respectodestacamos:E. Díaz Echarri, Teoríasmétricasdel
Siglo deOro, Madrid,CSIC, 1970,pp. 267-304;E. Huidobro,«El ritmo latino caíapoesiaes-
pañola»BRAE37(1957)419-468;38(1958)93-116;265-291 y 453-459;40(1960)87-133
y 265-331; 0. MartínezCabello,«Adaptaciónde los versosclásicoslatinosa la poesíaespaño-
la» Humanidades12 (1960) 167-191;V. 1. Herrero,«La lecturadelos versoslatinosy la adap-
tacióndelos ismosclásicosa las lenguasmodernas,ECPIs55 (1968)569-582;F. Pejenaute,
«La adaptaciónde los metros clásicosen castellano,EClás 63 (1971) 213-234; 1. Osuna,
«Tendenciasmétricasen lastraduccionesdeodasclásicaseael Sito deOro, II EncuentroIn-
ternacionalsobrePoesíadelSiglo deOra La Oc/a. Sevilla-Córdoba,1993,pp. 383-397;B. López
Bueno,«La implicación género-estrofaen el sistemapoéticodel siglo XVI», Edadde Oro XI
(1992)99-111.

~» Cf J. 1. Reid, «Noteson thehistory of the versoesdrújulo>, HispanicReviewVII (1939)
277-294;y el másrecienteA, SánchezRobayna“Algo mássobrelos esdnijulos»Cuad Hispan.
502 (1992),73-84.

3’ Fernandode Herreradecíaqueel soneto<‘sirve en lugardelos Epigramasi OdasGrie-
gas i Latinas,i respondea las elegiasantiguas»(Anotaciones,recogidasen A. Gallego Morel,
Garcilaso de la Vegay suscomentaristas.Madrid, 1972), y él mismolo usaparatraducirla oda
IV 10 deHoracio(cf? 1. Osuna,«La OdaIV 10deHoracio traducidapor FernandodeHerrera
(conun preámbulosobrelastraduccioneshoracianasenlos comentariosa Garcilaso)»,AHisp.
LXXV (1992). La aseveracióndeHerreraprodujo lareaccióndePreteJacopín,debidamente
aclaradapor el sevillano(cf J. Montero,La Controversiasobrelas Anotacionesberrerianas.(Ed.
Críticay Estudio),Sevilla,1987.

38 Cf. mi «Quevedoy la anacreóntica,Acta del XIé Simposide la SeccióCatalanade la
SEEC(La Tradició Clássica),Andorra-LaSeuDUrgelí (enprensa).

“ RecogidaenAmo! Gen.t. II, p. 956.
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la Torre paratraducir las estrofassáficas;en consecuencia,es la queusópara
estemismo poema.TambiénSanfuentesusa los tres endecasílabosmás un
octosílabo,prescindiendoademásdela rima. El quela estrofaseaaumentada
por Bello en un endecasílaboesconsecuencianormalde suampulosidadpor
afánde claridadenla dicción.Ya señalábamoscómo el primerversoexcedía
las medidashoracianas.Por tanto el tenerunaestrofade cinco versosen lu-
gardecuatroposibilita el quecadaestrofasuyacorrespondaal contenidode
unade Horacio y asíevita la sinafíao el tenerqueaumentarel númerode es-
trofas.

Sin embargo,no podíaBello sustraerseal influjo de los sáficos un verso
quetan bien conocíay manejaba:le dedicael capítuloVII desuArte Métrica.
Debemosrecordaraquí, sin embargo,que los sáficoscastellanosno son en
realidadunaadaptaciónmuy exactadel latino, puesen su imitación sedesli-
zo un error queya clarificó meridianamenteA. GarcíaCalvo 4O~ Se trata de
unaconfusiónquehallevadoa prescribirel acentoenla 4/, cuandola adap-
taciónrigurosalo requeriríaenla 5.”, sílabaprohibidaparanuestraversifica-
ción tradicional.

De cualquiermanera,estáde sobracreadauna tradiciónde versión de
los sáficoslatinospor los sáficoscastellanos,y así Bello convierteen sáficos
muchosdelos endecasílabosdesupeculiarcombinaciónestrófica.

Recordemos,pues,qué es un sáfico paraBello, ya quetuvo la gentileza
de dejárnoslobien expuestoen el citadocapítulo Vil, «De los versossáficos
y adonios»,desuArte metrica:

«El sáficoes un endecasílabo, quecomo el heroicode la segundaestruc-
tura, debeacentuarse,en Ja4.”, 8.” y 1 0.”, peroen queapeteceademás:

1.0 Un acentosobrela j» sílaba;
2.0 Quelassílabas2.” y

3a seanbreves;
3» Queseantambiénbrevesla 6/, ?/y 9/sílabas;
4.» Queel primerhemistiquiotermineen diccióngrave;
5.’> Queno hayasinalefaenla cesura.

Los requisitos3.>) y 40 sonde necesidadabsoluta;todoslos otrospueden
dispensarseal poeta,peroesmenesterqueusesobriamentede estalicencia,
y sobretodo de la queconsisteen juntar por medio de la sinalefalos doshe-
mistiquios».

Puessáficoscon estosrequisitoslos repartegenerosamenteentrelos en-
decasílabosde estatraducción.Absolutamenteimpecables,cumplenlos cin-
co preceptos,ademásdel general,losversos26 y 27:

~>) A. GarcíaCalvo UnasnotasalaadaptacióndemetrosclásicosporD. Estebandc Villc-
gas>, Bol. Bib. MenéndezPelayo, 1950;y cf? mi »Laadapíacióndel versoclásico:unanuevaver-
non rílmica dc Propercioy Catulo»,Actasde las II JornadasdeFilología Clásica,Madrid UCM
(Aleíheia).1994,46-52.
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¡Ah! quea lanávedemetálforráda
súbeel cuidádoroédórcontigo,

y tambiénel verso6 esun sáficocabal,ya queaunqueseadelantela cesuraa
la cuartasílaba,la cadenciade todo el verso,susecuenciarítmica,es idéntica
a losanteriores:

Pidelapázentrela lid el fiéro.

Peroencontramosmuchosmássáficosquesólofallan al dispensablere-
quisito de acentoen 12, y esto no del todo, ya queson átonas12 y 2/, y por
tanto suacentuaciónsecundariadependedel contexto,mayormentesáfico,y
condicionadoya por llevar acentoclaro en la 1.0 los versos 1, 6, 7... En fin,
versoscomo el 2,

él navegánte,si preñádanúbe,

son sáficosclaros,desdeluego, y de estafactura sontambién3 y 14. Con

acentoclaroenla segunda,perosáficospor lo demás,comoel 9:
queadórnael hómbrodedorádaaljába

sonlosvv. 16, 17, 22, 23,24y 28.
Los demáscontravienenalgunasde la reglas,y muchoslas proscritas,por

lo quea pesardel contextorítmico, no hay que arriesgarsea llamarlos sáfi-
cos.Y sin embargo,con los quellevamoscontadosya son 13, quesonla mi-
tad másuno de los24 endecasílabosdel poema,lo queinclina la balanzaha-
cia su consideración,ya que ademásse trata de un verso especialmente
llamativo por su ligereza.Su pesoen el contextorítmico obliga a acentuar
siemprela 42 sílaba,aunqueseaconacentosecundario,lo quecontribuyea
la acentuación«lictor» en el y. 12 de la quehemoshablado.Sólo tresversos
se resistenal acentoen 42: el 18 y 29 por sucuartasílabapostónicay el 19
por seriaúltimasílabadeunapalabraesdrújula(«sórdida»).

Se destaca,pues,quela elecciónde la métricaparala traducciónes en
cierto modoinnovadora,peroquecuentacon el apoyo de la tradición dela
‘<estrofa deFranciscodela Torre» paralos sáficoshoracianos,y con la inclu-
siónde muchosversossáficoscastellanosquele danun gustoindudablemen-
te latinizante.

Conclusiones

De todo lo estudiadopodemosconcluir que la traducción deBello de-
muestra,antetodo, un conocimientoprofundodel mundoy el modopoético
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horaciano,y de la culturalatina en general,tanto por su «explicación»detér-
minos específicoscomo por el usode latinismosflagrantes.Se sumaa ello su
dominio dela tradiciónespañolaen lo quese refiere a la adaptaciónhoracia-
na,tanto enla seleccióndetérminoscomoen la propiamétrica.

Todo ello se ve empañadopor un prurito estilísticodedosvertientesen
aparienciaencontradas:unatendenciaa la naturalidaden la expresión,lejos
de construccionesforzadasu oscurecidaspor concisasy, por otro lado, un
gusto por la ornamentaciónque hacea vecesla dicción un poco ampulosa
porel uso deelementossuperfluos,ajenosaloriginal.

De cualquier modo, el resultadopoético ofreceuna twa deliciosay
desdeluego la odaes una pruebamd;de que los románticosreaccionan,sí,
contrael neoclacisismo,peronuncacontralosclásicosdeverdad.

DecíaHoracioque,tornadoenave,
sufamaeternavolaríasiempre,
y quesusversoslos conocerían
remotoshombresdelejanastierras,

inclusolos iberos.

Más lejosfueron susdivinasodas.
atravesandoincluso cl marprohibido,
y entrelos hombresdela TierraNueva
nuevasalhajasle prestóa susversos

la plumadeAndrésBello.


